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ACTO  ÜNICO. 


ESCENA  PERMANENTE  O  JORNADA, 


SEGUN  QUIERA  UA  GENTE 


Al  estrepitoso  ruiflo  de  nn  sonoro  pi¬ 
llo  elévase  el  telón  á  las  bovedillas,  y 
aparece  la  habitación  de  D.  Lucas  bien 
amueblada ,  con  sillería  á  la  antigua  de 
taburetes  de  brazos,  una  mesa  de  no¬ 
gal  de  Cuenca,  cubierta  con  una  baye¬ 
ta  amarilla  festoneada  de  negro ,  y  en 
ell  a  una  decente  escribanía  de  cuerno, 
hoja  de  lata  ü  otra  sólida  materia; 
jcampanilla  de  barro  ó  plata  de  sarte¬ 
nes  que  suene  mucho ;  varios  libros  de 
pergamino,  encuadernados  á  la  ingle¬ 
sa  ,  y  una  bugía  de  cera  virgen  encen¬ 
dida  (si  se  halla  de  lance) ,  colocada  en 
una  palmatoria  sin  mango.  A  dicha  me¬ 
sa  estará  sentado  Don  Lucas  en  bata  de 
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invierno,  tornasolada  á  trechos  de  ta« 
baco  español  habano ,  con  alto  gorro 
de  gamuza  y  anteojos  verdes  sobre  las 
narices ,  leyendo  en  un  libróte  de  á  fo- 
lio.  Toca  la  orquesta  una  ó  dos.  sinfo¬ 
nías  del  célebre  Fiossini,  acompañadas 
de  bajón  y  timbales ,  y  concluyendo 
su  sonora  melodía  toma  un  grande  pol¬ 
vo  Don  Lucas  de  la  caja  que  tendrá 
sobre  la  mesa ,  estornuda  siete  veces, 
tose  ,  escupe  ,  y  antes  gargajea  ;  limpia¬ 
se  las  babas ,  toca  la  campanilla  á  re¬ 
bato ,  y  sale  con  gran  sorna  Toribio  en 
traje  de  gala  diario  haciendo  muchas 
cortesías  ,  y  dice  : 

Toribio, 

¿  Qué  demanda  meu  amu  ? 

Don  Lucas, 

I 

¿  Se  han  marchado  ya  tu  ama  y  de¬ 
mas  gente  á  la  comedia  casera  ? 

Toribio, 

Ya  ha  gran  ratu  que  afufarun. 


Don  Lucas* 


o 


I Y  tú  qué  haces  en  la  cocina  ? 

Toribio* 

Estou  mondandu  os  nabus ,  é  á  mais 
i  verduira  para  el  pucheiru  de  mana- 
la.  Dejóimelu  ansina  comendadu  á  cu- 
ineira. 


Don  Lucas* 

Pues  vete,  y  si  viene  Don  Martin 
jiazle  pasar  aqui  dentro. 

i  Torihio. 

\ 

¿A  Don  Mastín? 

Don  Lucas* 

I 

j  Si  salvaje....  pero  aguarda  que  IJa^ 
jaan ;  él  será  sin  duda. 

I 

I  Toribio* 

I 

) 

I  Pois  partu  á  abrirlo. 

^  Kase ;  y  sale  D*  Martin* 


Don  Martin. 


Buena  noche ,  Don  Lucas.  ¿  Qué  es 
esto?  ¿Cómo  tan  solo?  Pues  ¿y  la  pa- 
rienta  y  familia,  qué  se  han  hecho? 

Don  Lucas. 

Están  esta  noche  de  comedia  casera. 

Don  Martín. 

¿  En  dónde  ? 

Don  Lucas. 

•v 

En  las  Maravillas. 

Don  Martin, 

Maravilla  será  que  ella  sea  buena. 
Don  Lucas. 

Como  farsa  de  manojos ,  teatro  de 
candil ,  y  orquesta  de  guitarra. 

Don  Martin. 

Y  añadid  :  con  su  cacho  de  naaja  y 
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llpunta  Je  cigarro.  ¿Feto  sabéis  cómo 
i  la  tal  pieza  se  titula  ? 

Don  Lucas, 

*  #  *  ’ 

Según  noticias  es  una  composición 
nueva  de  un  aficionado ,  titulada  Los 
Pujos  de  una  Poncella, ^ 

'1  * 

Pon  Martín.  .  ..!  i 

Notable  titulo:  lavativas  frescas  en 
¡ella,  i  Sin  duda  será  ingeniosá  !  ^Pero 
len  qué  estáis  ocupado  con  ese  gigan-4 
tesco  libróte  ? 

Pon  Lucas.  * ,  ’ 

Estoy  leyendo  Luz  de  la  Fe  y  de  la 
que  me  gusta  mucho  su  moral. 

I 

'  Pon  Martín. 

j Jesús  y  qué  antigualla!  Habiendo 
■obras  modernas  de  bello  gusto  ¿  os 
ocupáis  en  esos  protocolos  rancios ,  que 
el  actual  siglo  ilustrado  tiene  endosa¬ 
dos  á  las  lonj  as  y  tiendas  de  ultra¬ 
marinos  ? 


e 

Don  Lucas. 

Así  va  ello :  ¿  qué  queréis  amigo? 
Mi  gusto  es  probar  de  todo.  El  hom¬ 
bre  no  debe  ceñirse  á  una  sola  mate¬ 
ria.  Orniiia  prohate ,  quod  melius  est 
ienete ,  dice  una  docta  pluma.  Demas 
que  esta  obra  es  doctrinal  ,  mística  é 
instructiva,  y  no  todo  ha  de  ser  pro¬ 
fano. 

Don  Martin. 

í 

Decís  bien ;  pero  cargar  con  esos 
libros  rancios  de  coro  fastidia.  Bien  ba¬ 
ya  Francia,  donde  ya  se  lian  jubilado 
esos  colosales  mamotretos,  y  sus  ma¬ 
terias  se  han  concretado  á  obras  boni- 
tas ,  pigmeas  y  enanas,  á  modo  de  pe¬ 
tacas  de  cigarros,  que  puede  uno  lle¬ 
var  media  docena  de  tomos  en  la  levi¬ 
ta  repartidos ,  sin  impedir  el  paso  á 
caja  y  pastillas  de  malvavisco ,  cuando 
se  ofrece  el  obsequio  á  una  dama  res¬ 
friada,  ó  una  joven  con  tos  aunque 
sea  fingida.  Ayer  mismo  be  visío  una 
obrita  extrangcra  portáiil  en  tan  dimi¬ 
nuto  tamaño ,  que  puede  suplir  á  re- 
lox  de  faltriquera.  Y  en  el  dia  se  está 
imprimiendo  en  Paris  nuestra  antigua, 


!  ,  ^ 
jsíngular  é  instructiva  obra  de  las  No¬ 
velas  de  Zayas  en  el  voliimen  de  un 
huevo  de  paloma  con  sus  respectivas 
jláminas,  forrada  en  rico  tafilete  lechu- 
1  guio  o ,  y  á  manera  de  lancetero  su  ca- 
¡ja  donde  va  embutida,  que  será  el  pas¬ 
mo  del  arte  en  Europa. 

I  Don  Lucas, 


Pero  si  asi  es  la  obra  ¿  qué  tal  será 
la  letra? 


Don  Martin, 


Por  supuesto :  debe  ser  como  ojos 
de  mosquito ;  pero  para  eso  se  trata 
venderla  con  su  cierto  lente  colgado, 
como  el  que  los  escarolinos  del  día  gas¬ 
tan  por  bandolera  para  autorizarse  cie¬ 
gos  en  la  moda,  los  que  por  naturale¬ 
za  ven  de  lejos  lo  que  de  cerca  palpan. 


Don  Lucas, 

¿Cuándo  dejareis  de  ser  satírico? 


Don  Martin, 

Esto  no  es  sátira ,  sino  recuerdo  de 


8 

lo  que  pasa.  Pero  dejad  ya  ese  torrez¬ 
no  literario,  y  hablemos  de  otras  co¬ 
sas  mientras  regresan  de  su  función  los 
ausentes. 

Don  Lucas. 

¿  Y  de  qué  queréis  que  hablemos  ? 
Elegid  materia. 

Don  Martin. 

Hablemos  de  gabinetes  políticos? 
Don  Lucas. 

Eso  no,  amigo  mió.  En  mi  vida 
pensé  usurpar  á  los  cafés  sus  derechos. 
Critíquese  en  ellos ,  y  murmürese  de 
negocios  de  estado  por  los  ociosos  ora¬ 
dores  y  sabios  infusos  que  los  ilustran, 
que  mi  casa  no  es  fonda  ni  juzgado. 
Ni  yo  soy  capaz  de  reformar  leyes  ni 
providencias  del  gobierno  que  me  rige 
y  sumiso  obedezco. 

Don  Martin. 

Pues  hablemos  de  mozas. 


Don  Lucas, 

Esa  es  fruta  dura  para  mí  y  cuan- 
os  no  tenemos  dientes.  Quien  mala  voz 
¡tiene  no  se  meta  á  sorchantre,  ni  quien 
jfuere  manco  se  ponga  á  organista.  Una 
manzana  perdió  el  mundo ,  y  será  gran 
lecedad  arrimarse  un  hombre  al  árbol 
jue  las  produce.  La  dama  menos  gene¬ 
rosa  (sin  ser  deidad)  suele  dar  ciento 
por  uno  en  desengaños  ,  disgustos ,  y 
oíros  favores  con  que  Cupido  suele  ob¬ 
sequiar  á  Mercurio  en  ocasiones ,  y  es¬ 
tas  usuras  no  son  adaptables  á  quien 
lo  sigue  la  carrera  de  semejante  co¬ 
mercio. 

Don  Martin, 

¡Caramba  y  qué  moral  estáis  esta 
loche !  Pues  tratemos  de  literatura. 

Don  Lucas. 

Soy  poco  versado  en  ella  para  acer¬ 
ar  en  su  elogio :  la  estimo ,  y  aprecio 
í  cuantos  con  solidez  la  profesan ,  asi 
orno  detesto  á  los  literatos  superficia- 
es  y  vanos  que ,  pretendiendo  esplicar 
o  que  no  entienden,  se  persuaden  en- 
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tender  Jo  que  no  esplícan.  He  leído 
mucho  en  mi  larga  vida ,  y  aun  existo 
aprendiz  de  literato  ,  cuanto  menos  pre- 
ciarme  de  maestro.  Para  serlo  en  rea¬ 
lidad  y  sin  apariencia  era  necesario  á 
muchos  que  las  ciencias  fuesen  cortas 
y  sus  vidas  largas.  Si  en  el  presente  si¬ 
glo  hay  eruditos  papagayos  (como  cien¬ 
tíficas  cotorras) ,  su  habilidad  j)arlante 
nace  de  la  que  estas  aves  tienen  en 
aprender  por  el  oido  lo  que  en  ellas 
no  produce  el  talento  de  que  carecen. 
Para  hablar  con  propiedad ,  Don  Mar¬ 
tin  mió ,  es  necesaria  propiedad  en  lo 
que  se  dice.  Quien  asi  no  proceda  pa¬ 
sará  por  sabio  entre  los  necios ;  pero 
por  necio  entre  Jos  sabios ,  y  estos  le 
dejarán  feo  en  la  sociedad  mas  brillan¬ 
te.  Por  lo  tanto,  para  no  errar,  ver, 
©ir  y  callar  dicen  en  mi  lugar. 

Don  M artilla 

fVaya,  que  estáis  muy  Socrático! 
Hablemos  pues  de  guerra  si  os  parece. 

Don  Lucas. 

Quien  siempre  amó  la  paz  no  apetece 


I«i  discordia.  Cuando  nifío  hacia  el  ejerci¬ 
cio  militar  con  un  palo.  Cuando  adulto 
[un  fusil  descargado  me  asustaba ,  y  aun 
iJa  diversión  de  la  caza  me  fastidia ,  pues 
¡me  cuadra  trincharla  en  el  plato  mas 
[que  perseguirla  en  el  campo.  Aquellos 
señores  militares  que  lo  son  en  los  he- 
fchos  y  no  en  los  dichos ,  es  decir ,  que 
¡han  espuesto  sus  vidas  valerosa  y  hon¬ 
radamente  en  defensa  del  Monarca,  pa- 
[tria  y  seguridad  de  los  pueblos,  y  que 
lio  han  comido  gallina  en  las  trinche¬ 
ras  ,  esos  pueden  sostener  una  materia 
que  para  vos  y  para  mi  se  presenta 
tan  abstracta. 

Doji  Martin. 

Según  veo  no  hallaré  asunto  que  os 
cuadre.  ¿  Queréis  que  hablemos  de  me¬ 
dicina  ? 

Don  Lucas. 

\ 

i  A  su  tiempo  podrá  venirnos  bien: 
íno  ahora,  que  á  Dios  gr¿icias,  estamos 
sanos.  Facultad  venturosa  la  llamó  un 
'sabio,  porque  imita  á  la  Divinidad  en 
salvar  á  los  hombres  de  los  riesgos.  Las 
Sagradas  Letras  la  elogian  diciendo  que 
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El  Altísimo  la  creó  de  la  tierra  para  au¬ 
xilio  de  los  dolientes ,  y  añade  :  que  el 
varón  prudente  no  la  pondrá  en  des¬ 
precio.  A  sus  profesores  elogian  Jas  mis¬ 
mas  diciendo :  Honra  á  tu  médico  por 
serte  necesario.  Cuando  enfermares  llá¬ 
male ,  y  obedécele  con  confianza.  San 
Ambrosio  llama  al  médico  instrumento 
de  que  Dios  se  sirve  para  la  salud  del 
cuerpo  (asi  como  médico  espiritual  lla¬ 
mamos  al  del  alma.  ¿  Qué  discurso  pues 
podremos  formar  de  una  profesión  y 
unos  profesores  que  recomiendan  tanto 
nuestros  sagrados  códigos  ?  Vos,  como 
amante  de  Ja  critica,  quisierais  formar 
mis  ideas  á  medida  de  las  vuestras,  y 
denigrar  el  lustre  dé  una  profesión  que 
ejercieron  con  crédito  tantos  sabios.  Pe¬ 
ro  ¿  por  qué  hemos  de  discutir  una 
materia  en  que  tanto  discordamos?  Con¬ 
fieso  que  asi  como  entre  lo  malo  hay 
hueno,  y  entre  lo  bueno  mejor,  tam¬ 
bién  entre  lo  bueno  hay  malo,  peor  y 
pésimo.  El  vulgo  mordaz  é  ingrato  vul¬ 
nera  en  general  el  mérito  de  los  médi¬ 
cos  ,  y  los  convoca  en  sus  aflicciones  sin 
distinción  de  clases.  No  sé  en  qué  pen¬ 
da  esta  paradoja:  á  nosotros  no  nos  per¬ 
tenece  ,  por  via  de  recreo ,  analizar  lo 
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Ique  a]  Supremo  Juez  es  linicamente  re- 
¡servado. 

i  Don  Martin. 

ji  Enhorabuena  sea :  hablemos  de  abo-* 
[guacía. 

Don  Lucas. 

1' 

¡( 

I  Punto  igual  al  anterior  presentáis 
ijá  nuestro  pasatiempo  Abogados  ó  vo¬ 
ceadores  (como  la  antigüedad  los  llama) 
son  para  mí  no  abogados,  cuando  ellos 
son  los  que  abogan ,  sino  abogadores, 
esto  es ,  defensores  y  protectores  de  la 
parte  que  defienden.  Sus  virtudes  de¬ 
ben  ser  aplaudidas ,  como  sus  defectos 
compadecidos.  Estos  en  algunos  serán 
liculpables  como  en  los  que  administran 
¡justicia,  mas  á  nosotros  no  pertenece 
¡su  corrección.  Ellos  se  rigen  por  las  le- 
lyes.  Si  estas  fueran  menos  en  número, 
jmenos  serian  sus  controversias  y  me- 
'nos  sus  transgresores.  Por  consiguiente 
'menos  los  que  las  necesitaran ,  y  me- 
|nos  los  que  por  avaricia  las  interpre- 
j  taran  y  sostuvieran  en  daíío  de  terce¬ 
ro.  Asi  como  el  vulgo  llama  á  los  bo- 
Iticarios  venenarlos,  á  los  abogados  ti- 
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tula  revolucionarios ,  y  asi  como  se  di¬ 
ce  que  donde  hay  mas  médicos  hay  mas 
males ,  asi  también  se  cuenta  que  don¬ 
de  hay  mas  letrados  hay  mas  enredos, 
donde  hay  mas  enredos  hay  mas  plei¬ 
tos  ,  y  donde  hay  mas  escrihanos  hay 
mas  emhiollos.  Líbrenos  Dios  de  po¬ 
pular  censura. 

Don  Martin, 

Hablemos  del  teatro  cómico  si  os 
parece. 

Don  Lucas, 

Punto  tocáis  muy  interesante  en  Ja 
actual  época  ,  porque  distando  muy  mu¬ 
cho  mi  Opinión  de  la  de  la  turba  magna 
de  críticos  regeneradores  y  refundidores 
de  los  dramas  teatrales  que  tanto  pu¬ 
lulan  en  el  dia  ,  si  me  oyeran  algunos 
no  quedaba  mi  ejecutoria  de  nobleza 
para  envolver  especias.  Define  Cicerón 
la  comedia  Imitación  de  la  vida  y  Es-^ 
pcjo  de  las  costumbres.  INo  ignoro  cjue 
en  ella  deben  brillar  la  moralidad  ,  buen 
ejemplo  y  deleite  decoroso:  tampoco 
ignoro  que  hay  piezas  disparatadas  que 
»o  observan  tales  preceptos ,  y  otras 
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l[ue  son  pantomímicas  y  no  cómicas; 
pero  como  mi  objeto  es  pasar  el  rato 
Ir  divertirme ,  si  cumplo  mi  deseo ,  la 
omedia  mas  disparatada  es  para  mí  la 
mas  grata  y  la  mas  arreglada  al  arte, 
a  mas  ingrata  si  gasto  sin  placer  mi 
jinero.  Hablase  mucbo  de  las  unidades 
!e  acción ,  lugar  y  tiempo ,  pero  para 
iní  valen  muy  poco.  No  soy  tan  siin- 
)le  que  no  conozca  lo  disparatado  de 
epresentarse  un  acto  en  Madrid  ,  otro 
in  el  Cairo  y  otro  en  Filipinas ;  pero 
'i  salgo  divertido  seré  como  el  asno 
i[ue  deja  por  el  tosco  pienso  las  finas 
-  osquillas.  Al  teatro  voy  como  espec- 
íador  y  no  como  censor  de  lo  que  alli 
íiasa ,  y  asi  Marta  la  Romaraníina ,  el 
¡Idágico  Brancanelo ,  Juana  la  Rabicor- 
jona ,  y  otros  monstruos  de  igual  fami¬ 
lia,  completan  mi  deseo.  Admito  las  uni¬ 
dades  ,  pero  no  como  las  suponen  los 
i;rí ticos  delicados.  En  la  unidad  de  ac- 
'ion  quiero  y  entiendo  que  los  actores 
lesempeííen  bien  su  trabajo,  que  vistan 
egun  lo  pide  la  escena,  y  que  las  de- 
';oraciones  esj^resen  con  propiedad  el  sb 
io  donde  sucede  el  lance  :  en  la  de  tiem¬ 
po  ,  que  si  el  anuncio  público  convoca 
,  las  siete  no  empiecen  la  función  á  las 


^6 

ocho  ó  las  nueve ,  y  que  en  los  entreactos 
no  quede  tanto  vacío  que  pueda  uno  ir 
á  engullir  una  polla  en  la  fonda  con  so¬ 
siego  sin  hacer  falta;  y  en  la  unidad 
de  lugar  quiero  que  cada  uno  ocupe 
su  asiento ,  sin  que  en  el  banco  ó  gra¬ 
da  donde  caben  cuatro  me  emboquen 
cinco  personas  lucrationis  gratia.  De 
este  modo  admito  y  deseo  las  tres  de¬ 
cantadas  unidades  ,  y  si  dicen  que  mi 
dictamen  es  erróneo  ó  injusto,  respon¬ 
do  que  en  mesa  y  div  ersiones  cada  cual 
tiene  su  gusto. 

Don  Martin, 

Tenéis  razón  sobrada ;  pero  no  de¬ 
jarán  de  criticaros  los  modernos ,  inte¬ 
ligentes  en  la  materia. 

Don  Lucas, 

Poco  me  importa ,  pues  quien  no  me 
llena  el  pancho  no  entra  en  mi  rancho. 

Do?i  Martin, 

Hablemos  de  óperas  si  no  os  dis¬ 
place. 


Don  Lucas, 


M 


!  Muclio  menos.  La  naturaleza  esplí- 
i^a  y  quiere  esponer  Jas  pasiones  riel 
;ioni])re  animado  sencillas  á  la  vista  y 
¡[íspresadas  sin  íingimienlo.  Una  públi¬ 
ca  esposicion  de  eJIas  demuestra  el  dra¬ 
ma  en  la  escena.  Si  esta  aparece  con— 
iraria  á  las  sensaciones  del  coiazon ,  al 
jnas  sensato  molesta  ,  y  al  buion  escita 
ji  risa.  Pelear  un  militar  cantando,  mo- 
■irse  un  héroe  trinando,  y  accidentar- 
e  una  dama  gorgoriteando,  son  actos 
epugnantes  á  la  sensibilidad  humana, 
il  quejido  es  espresion  del  dolor,  aba- 
imiento  y  tristeza.  La  música ,  anima- 
jla  por  la  alegría ,  simboliza  el  dulce 
jdacer  interno  :  ¿cómo,  pues,  puede  com- 
júnarse  que  uno  se  muestre  alegre  mu- 
¡iendo  ?  ¿  Que  cante  el  poseido  de  furor 
^  venganza,  almibarando  su  amarga  bi¬ 
ts  ,  y  que  solfee  en  tono  filarmónico  el 
ue  sube  la  escala  del  patíbulo  á  con- 
jumar  su  apreciable  existencia  ?  No  sé 
fiUe  al  que  tiene  un  lindo  rlolor  de  mué— 
as  le  complazcan  los  violines.  A  la  ver- 
jad  que  no  deliró  quien  definió  á  la  ópe- 
Metáfora  sin  propiedad y  á  sus  co- 
os  Cacofonía  impertinente  al  órgano 

% 
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auditivo.  No  obstante,  es  preciso  con¬ 
fesar  que  en  lo  heroico ,  sublime  y  ma- 
gestuoso  escetle  la  ópera  á  la  comedia 

Do#  Martin. 

Bellamente  lo  habéis  charlado.  Ha¬ 
blemos  algo  de  toros* 

Don  Lucas* 

1 

Otra  te  bailo,  y  andaba  con  mule¬ 
tas.  ¿  Queréis  impacientarme  ?  Una  fun 
cion  irracional  queréis  hacer  asunto  d( 
-nuestro  racional  discurso?  ¿Qué  soi 
los  toros  mas  que  fieras  ,  7  quiénes  soi 
los  que  los  acosan  y  con  ellos  lidian  sim 
feroces  atletas  luchadores  ,  que  por  el  vi 
interes  se  apropian  sus  cualidades?  ¿^ 
quiénes  son  los  que  ansiosos  concurrei 
á  semejantes  cruentos  espectáculos  mai 
que  insensibles  curiosos  ,  que  tal  vez  de 
jan  sus  precisas  obligaciones  por  ir  í 
presenciar  rasgos  de  la  mas  brutal  es¬ 
cena?  ¿Qué  placer,  pregunto,  lograi 
los  sentidos  en  tan  sanguinario  recreo 
en  que  la  sensibilidad  humana  sucuni 
be  al  monstruoso  aspecto  de  una  fero. 
lucha?  ¿  Qué  deleite  tienen  los  ojos 
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jer  la  sangre  del  furioso  anima]  inez- 
latla  con  la  del  sencillo  é  incauío  ca— 
alio,  y  tal  vez  con  la  del  intrépido  gi- 
ete  ,  nuestro  semejante  y  liermano ,  é 
idividuo  de  la  sociedad  crisiieana?  ¿o'ué 
iversion  goza  en  ver  morir  rabiando 
un  bruto,  que  domesticado  pudo  ser 


til  al  labrador  en  el  arado  ?  ^  Uué  so¬ 


bra  armonía  recrea  el  oido  en  el  bár- 
iio  murmullo  del  aplauso  ó  vituperio 
pl  torero  ,  bien  ó  mal  librado  del  ries- 
’  ¿  sonora  cadencia  imprime  en 
común  sensorio  la  casi  continua  al- 
izara  de  voces  irritantes  y  tumultúa¬ 
la  gritería  de  inmodestos  é  impúdicos 
itos  ¿  Y  qué  pasto  ideal  recibe  el  en- 
ndimiento  en  una  escuela  de  la  fero- 
dad  y  el  esterminio  ?  Amigo  mió  ;  fun- 
011  donde  dominan  la  disolución  y  lo¬ 
na  no  me  es  adaptable.  Hágale  buen 
oveclio  al  que  se  deleita  en  oir  bra- 
ar  fieras ,  ver  dóciles  caballos  con  las 
jipas  arrastrando ,  escuchar  quejidos 
desgraciados  perniejuebrados  ,  ver  al- 
Imbrada  la  plaza  de  cruentas  mancbas, 
¡sistir  la  inclemencia  de  la  atmósfera, 
¡con  apática  tranejuilidad  sufrir  otros 
tástrofes.  Si  conlorme  es  función  de 
ros  la  favorita  deJ  pueblo,  lo  fueran 


las  de  parejas  dé  caballos  briosos ,  de 
corrida  de  cafias ,  de  alcancías  y  esta- 
íermo ,  como  be  visto  con  placer  ei¡ 
Córdoba,  seria  no  de  los  últimos  á  su 
asistencia ;  pero  toros  ,  Dios  me  libre, 
pues  aun  pintados  me  dan  miedo. 

Don  Martin* 

j  Vaya ,  que  esta  noebe  estáis  muj 
raro!  Nada  os  contenta:  hablemos  pue¡ 
de  poesía. 

Don  Lucas* 

Esa  ya  es  otra  cosa.  Soy  contento 
por  ser  materia  á  que  soy  aficionado 
auiKjue  sin  mimen  para  cultivarla.  L; 
poesía,  Don  Martin  mió,  es  un  rein( 
muy  estenso  ,  á  cuyo  célebre  templo  (de 
dicado  á  la  deidad  Deifica') ,  acuden  mu 
cbos  peregrinos  ,  pero  de  pocos  son  a(l 
mitidos  los  votos ,  pues  los  méritos  n( 
son  iguales,  puesto  que  los  mas  van  re 
enmendados  del  amor  propio.  A  su  in 
mediación  se  halla  el  Parnaso  (mont 
asnero  y  escabroso) ,  al  (fue  suben  aplar 
didos  los  que  suelen  bajar  sil  vados.  E 
su  cima  habitan  las  nueve  fes 

tejadas  de  sabios  y  necios ,  y  familiare 


illas  á  eruditos  y  vanos  ;  pero  doncellas 
|e  cuantos  Jas  solicitan.  Buscan  tal  vez 
|1  que  de  ellas  huye  ,  y  huyen  del  que 
¡las  la  visita  y  obsequia.  ( j  Qué  niara- 
filia  es  si  son  mujeres  ! ) 
i|  En  la  falda  de  dicha  montana  se  ha- 
j  an  las  famosas  í\xq:\\íqs  Castalia  j  ^ga- 
ipe  ^  cuyas  sulfúreas  aguas  sacian  la 
|íd  de  consonantes  á  todo  acalorado 
ioeta  ,  pero  produciendo  distintos  efec- 
)s ,  pues  á  unos  causan  diarreas  román- 
íscas  que  apestan  al  universo :  á  otros 
astornos  de  cabeza  que  terminan  en 
|)cura ;  y  á  algunos  ( aunque  pocos ), 
nena  digestión  y  robustez  saludable, 
n  el  pináculo  del  referido  monte  se 
illa  el  veloz  y  alífero  Pegaso ,  cuyo 
|iimal  no  sufre  ancas  de  todo  ginetey 
¡|ies  cuando  á  unos  admite  sobre  sí  lea! 

;í  manso  relincluindo ,  á  otros  despide 
I coces  ó  arroja  por  las  oreias  rebuz- 
¡indo ,  pues  tiene  esta  duplicada  gra- 
ja  é  intelectual  discernimiento.  Esto, 
¡nigo ,  se  reduce  á  deciros  que  la  cienc¬ 
ia  pindárica  no  es  tan  fácil  como  p re¬ 
lime  el  vulgo  novelero;  pues  aunque 
(dos  versificamos  no  todos  somos  poe- 
is,  asi  como  no  todos  los  que  tienen 
liitarra  son  guitarristas.  Kuestra  len-* 
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gua  española ,  en  su  mayor  parte ,  vie 
ne  á  ser  un  continuado  verso  sin  rimi 
asonantada ,  y  cuanto  hablan  el  sabio  ^ 
rústico  ísi  bien  se  advierte)  forma  ui 
metro  sin  cadencia.  Señor  amo ,  bueno, 
días ,  me  dice  mi  aguador  de  mañana 
y  me  saluda  en  verso  sin  estudio.  ¿  H( 
venido  ya  el  correo  ?  pregunto  yo  á  m 
criado,  y  be  aqui  otro  verso  sin  aso¬ 
nancia  :  ¿  A  cómo  van  las  cerezas  ?  pre 
gunto  á  una  frutera,  y  me  respondí 
lo  último  d  siete  cuartos.  Vaya ,  ya  se¬ 
rán  á  seis  :  Nada  menos :  ni  un  ochavo 
Véanse  cuatro  versos  sin  imaginarlo: 
tales.  ¿  Estuvo  usted  anoche  de  come 
dia ,  porque  le  echó  de  menos  la  tertU’ 
lia  ?  He  aqui  otros  dos  versos  de  art( 
mayor ,  sin  conocerlos  tales  quien  lo 
dice.  Esto  supuesto ,  dígase  que  el  ha¬ 
cer  versos  es  rimar  en  sociedad  sin  es¬ 
tudio  ,  pero  no  es  ejercer  la  ingeniosí 
poesía.  Esta  á  veces  es  innata  en  e 
hombre ,  asi  como  la  oratoria  es  ad¬ 
quirida.  Mi  estéril  talento  alguna  ve: 
ha  delirado  con  las  Musas  (ó  por  irmi 
á  musarañas ,  ó  por  inclinación  á  la. 
hembras);  pero  be  visto  y  conozco  quí 
no  soy  para  el  oficio,  tanto  por  falt; 
de  conocimientos  científicos ,  y  de  care 
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|;e.r  de  aquella  \(^>'ena  que  dicen  tienen 
os  poetas  (y  \o  no  he  hallado  en  la 
inatomía  humana) ,  como  por  ignorar 
1  arle  de  fingir  metafórico  que  poseen 
luestros  taumaturgos  escénicos  ,  y  p ruc¬ 
ian  en  sus  escritos  encomiásticos.  Ellos 
>ara  pintar  una  hoda ,  hateo ,  ó  dar  los 
^ias  á  una  dama ,  revuelven  el  Olimpo, 
convidan  á  la  festividad  á  himeneo^ 
jucina  y  Dianal  J  ^un  á  toda  la  ce- 
?ste  esfera ;  mas  yo ,  que  no  trato  á 
sa  di  vina  gente ,  saludo  á  los  novios, 

I  chiquillo  y  la  dama  á  lo  tio  Diego, 
in  mas  piropos,  frases  ni  voces  en- 
laranadas ,  que  sea  enhorabuena  á  los 
esposados  :  Dios  le  haga^  un  Santo  á 
i  madre  del  cachorro ,  y  felices  por 
luchos  anos  á  la  señora  de  los  dias. 
dios  (los  señores  poetas  in  excelsis), 
aman  en  sublime  estilo  lagarto  á  la 
enera  del  hábito  de  Santiago.’  sierpe 
e  plata  al  arroyo :  hipógrifo  violento 
{  veloz  caballo :  oro  al  pelo  rubio  de 
ilis  :  vestal  á  toda  doncella  aunque  sea 
Jiltera  :  coturnar io  al  zapatero  :  hidreíu- 
co-alkalino  al  tabernero :  Belona  con 
'tiendas  á  Doris  :  falanges  á  los  cscua- 
rones  militares:  bibliopola  al  libre- 
iO  &c.  Pedro  Alonso.  Yo  no  entiendo 
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esa  monserga,  ni  la  de  decir  que  el  rio 
murmura  y  el  arroyo  se  ric.  El  pan 
pan ,  el  vino  vino ,  y  la  ciruela  cirue¬ 
la  á  estilo  de  mi  abuela ,  para  que  to¬ 
dos  me  entiendan.  Ellos ,  para  pintar  á 
Amarilis  hermosa ,  la  ponen  por  ojos 
dos  luceros:  por  labios,  dos  trozos  de 
coral  rojo:  por  boca,  un  zoquete  de 
nacar :  otro  para  la  nariz  de  alabas¬ 
tro  :  un  puñado  de  perlas  por  dientes; 
y  un  par  de  libras  de  nie^^e  por  gar- 
garda  y  demas  invisibles  muebles ;  de 
forma  que  su  belleza  queda  convertida 
en  un  horrible  mascaron,  que  hiciera 
correr  al  mas  fino  amante  si  le  viera. 
No  me  acomodo ,  amigo  ,  á  esas  cele¬ 
bradas  ficciones ,  y  nunca  saldré  de  lo 
del  tio  Campo  :  buenos  dias  ,  patrón  ,  y 
acá  me  zampo.  Pero  variemos,  Don  Mar¬ 
tin  ,  de  materia,  que  harto  me  habéis 
hecho  hablar ,  y  aun  salir  de  la  esfera 
de  mi  carácter  serio  ;  y  pues  poco  fal¬ 
ta  para  que  mi  familia  regrese  ,  suspen-  i 
damos  nuestro  social  proyecto,  y  para 
pasar  el  rato  que  nos  resta ,  tened  la 
bondad  de  manifestarme  vuestra  come-  lí 
dia  si  la  habéis  concluido ,  y  con  ella 
pasaremos  el  rato  mas  divertidos. 


Don  Martin, 
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j  Enhoraijuena,  Don  Lucas.  Justamen¬ 
te  Ja  traigo  en  Jimpio,  y  celebraré  sea 
ide  vuestro  agracio. 

j  Don  Lucas. 

i 

\  No  dudo  que  lo  sea,  pues  como  la 
jecliais  de  poeta  y  concurrís  tanto  al 
'teatro,  es  muy  posible  que  se  gane  el 
popular  aplauso  cuando  se  represente. 

Don  Martin. 

Yo  asi  lo  creo,  porque  tiene  idea, 
novedad  ,  lances  interesantes  ,  y  su  com¬ 
posición  me  ba  desvelado  algunas  no¬ 
ches. 

Don  Lucas. 

l‘  No  lo  estraho,  porque  componer 
lina  comedia  no  es  hacer  un  romance 
|le  cocina  para  socorrer  á  ciegos  jaca¬ 
reros.  Lo  he  sido  aficionado  á  hacer 
'tersos  ;  pero  conozco  que  no  me  da  el 
naipe  para  poefa,  pues  siempre  monté 
il  Pegaso  por  la  cola  ,  y  el  cosquillo- 
o  animal  me  despidió  por  las  orejas. 
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Acuerdóme  que  cuando  joven  quise  ha¬ 
cer  una  tragedia  y  hube  de  suspender 
mi  empresa ,  pues  al  segundo  acto  me 
quedé  sin  gente  para  el  tercero  por  te¬ 
ner  todos  los  actores  inservibles ,  unos 
muertos  y  otros  accidentados.  Pero  va¬ 
mos  al  asunto ,  veamos  la  vuestra  si  os 
parece. 

Do7i  Martin* 

Atended  ,  que  asi  comienza. 

Saca  un  manojo  de  manuscritos ,  y 
lee  en  i’oz  alta  declamatoria. 
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LA  CALISTA^ 


COMEDIA  ORIGINAL, 

Mágica Melodramático-Filarmónica^ 

KUNCA  VISTA, 

■ . V 

Don  Lucas. 

Ap;-uarrlnfl  un  moinenlo ,  y  decirme 
¿  por  qué  la  tituláis  juágica  ? 

Don  Martin, 

Porque  tiene  escotillones,  vuelos  y 
elevaciones,  tantas  ó  mas  que  las  de 
Vavalarde,  el  Diablo  Verde  y  Pata 
de  Cabra. 

Don  Lucas. 

f  ¿Y  qué  quiere  significar  lo  de  me- 
lodrama-draniático-filarmónica  ? 
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Don  Martiiu 


Que  es  una  miscelánea  ele  versos  y 
cantado.  Es  decir ,  que  asi  como  hay 
huevos  revueltos  con  pimientos  y  to¬ 
mates,  asi  en  ella  se  hallan  arias,  ca- 
hatinas ,  recitados  ,  octavas  ,  décimas, 
romances  y  sonetos  en  tortilla. 

Don  Lucas. 

No  hay  duda  que  estará  buena.  ¡  Qué 
solemne  majadería !  ( Aparte.) 

Don  Martín. 

jToma  si  lo  está!  Que  salga  otro 
mas  guapo  y  que  ponga  al  público  otra 
semejante. 

Don  Lucas. 

Eso  se  llama  no  tener  amor  propior 
vaya ,  comenzad ,  que  ya  escucho. 

Don  Martin. 

Lee. —  Actores  que  hablan  en  ella, 
y  personas  que  acompañan. 


Don  Lucas, 
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¿  Qué  es  eso  de  personas  que  acom¬ 
pañan  ? 

Don  Martin, 

Son  figuras  mudas  y  precisas ,  que 
hacen  su  papel  sin  decir  esta  boca  es 
'  mia  ,  como  ángeles,  diablos,  animales, 
ninfas ,  soldados  ,  aldeanos  &c.  ¿  INo  veis 
que  es  función  de  magia  ? 

i  ■  -  *  ■  i 

'  Don  Lucas. 

I 

} 

I  Ya  me  bago  cargo :  proseguid. 

I 

^  Don  Martin. 

!  Pues  como  iba  diciendo....  Lee. 

I  Personas  actrices  y  actores,  comparsas 
I  y  ejecutores  de  la  pieza. 

La  princesa  Calista. 

Don  vT uari  Evangelista. 

¡  Don  Roque  Arista. 

Don  Lesrnes ,  oficinista. 

Dona  Ev  aris  ta. 

Un  cabo  Realista. 

La  Tía  solfista. 

Una  Ciega  sin  vista, 
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Una  Modista. 

Un  Maquinista. 

Un  Músico  bajonista. 

lUn  Médico  pulsista.. 

Un  Abogado  embrollista. 

Un  Escribano  petardista. 

Una  Criada  cuentista. 

Un  Lechuguino  bromista. 

Angeles,  diablos ,  duendes,  bru¬ 
jas  ,  músicos  ,  alguaciles  ,  tramoyistas  ,  y 
otros  muebles  que  no  hablan  y  están 
en  lista. 

Dolí  Lucas* 

j  San  Blas  y  cuánta  garullada  !  ¿  A 
dónde  vais  con  tanta  gente  ? 

i 

Don  Martín* 

¿A  dónde?  AI  teatro.  ¿Pues  ha  de 
ir  á  representarse  á  la  tela  ó  pradera 
de  San  isidro  ? 

Don  Lucas* 

No  por  cierto  :  pero  ¿dónde  ha  de 
caber  tanta  chusma  ? 
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Doji  Lucas, 

Eso  no  es  ele  mi  cuenta.  También 
el  famoso  Lope  de  \  cga  en  su  come¬ 
dia  deí  IJauiisjno  del  Príncipe  de  Mar¬ 
ruecos  coloca  cincuenta  y  tres  perso¬ 
nas,  un  carro  cargado  de  gente,  y  á 
mas  Ja  procesión  de  la  Virgen,  y  yo 
no  me  tengo  por  menos  que  este  cé¬ 
lebre  poeta. 

Don  Lucas, 

Me  hago  cargo.  ( j  Que  solemne  asr 
no!  (Aparte.)  Pero  ¿por  qué  los  nom¬ 
bres  de  todos  los  actores  acaban  ea 
isla  ? 


Don  Martin. 

I 

Porque' la  heroína  de  la  pieza  es  la 
princesa  Calista ,  y  todos  deben  imitar¬ 
la  hasta  el  final  del  nombre. 


Don  Lucas. 

j  Bellamente  !  Pero  ¿  á  qué  es  el  ca¬ 
bo  Realista  ? 
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Don  Martín^ 


¿A  que  acuda  con  su  partida  á 
cualquiera  disturbio  que  ocurra  ? 

Don  Lucas» 

¿  Y  la  Cieg;a  sin  vista  ? 

Don  Martin, 

Esa  es  muy  necesaria ,  para  que 
siendo  ciega  vea  lo  que  otras  no  ven 
con  vista.  Demas,  que  critica  á  los  que 
ciegan  por  moda,  llevando  anteojos  por 
monada  para  fingir  no  ver  los  que  ven 
mas  de  lo  preciso  sin  ellos. 

é  I 

Don  Lucas, 

¿  Y  la  Modista  ? 

Don  Martin. 

Esa  tiene  que  vestir  y  peinar  á  la 
princesa  Calista  cuando  va  á  casarse 
con  Don  Juan  Evangelista. 

Don  laucas, 

¿Y  la  Tia  solfista? 


Do?i  Martín, 
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Esa  buena  vieja  enseña  el  solfeo  á 
a  princesa,  y  por  eso  la  Hamo  solfista. 

¿^0/2  Lucas. 

¿  Y  el  Músico  bajonista  ? 

I 

Don  Martin. 

I 

,  Ese  es  muy  del  caso ,  porque  en  el 
ígundo  acto  sale  el  rosario  de  la  Au- 
□ra,  y  en  él  debe  hacer  su  oficio. 

I 

’  Don  Lucas. 

I  ¿  Y  el  Médico  pulsista  ? 

j 

Don  Martin. 

¿  Ese  papel  es  preventivo  por  si  á 
jDrincesa  Calista  la  diere  algún  pito¬ 
ngo  histórico  ó  histérico  al  dar  la 
I  ano  á  Don  J  uan  Evangelista. 

I  Don  Lucas. 

•  ¿  Y  el  Abogado  embrollista  ? 
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Don  Martín. 

Ninguno  mas  preciso  en  la  escena, 
porque  ei  Don  Roque  Arista  se  opone 
á  la  boda  de  la  princesa  Calista  con 
Don  Juan  Evíingclista ,  y  hay  un  plei¬ 
to  de  los  diablos  ,  y  como  de  su  nu¬ 
mero  son  los  abogados,  es  forzoso  que 
alguno  baraje  el  asunto  y  salga  vence¬ 
dor  el  que  mas  afloje ,  cuyo  tejemaneje 
es  peculiar  de  engolillados* 

Don  Lucas. 

¿  Y  el  Escribano  petardista  ? 

Don  Martín. 

Ese  ya  veis  que  debe  acompañar  al 
abogado ,  pues  ninguna  ave  vuela  sin 
pluma* 

Don  Lucas. 

¿Y  la  Criada  cuentista? 

Don  Martín. 

En  viendo  toda  la  comedia  la  ha¬ 
llareis  muy  necesaria  para  urdir  chis- 


mes  entre  Doíia  Evarísta  y  la  princesa 
Calista,  porque  la  Dona  Evarista  ia 
iquiere  soplar  á  Don  Juan  Evangelista, 
:y  la  criada  cuentista  anda  en  el  nego- 
icio  lista. 

*  Don  Lucas, 

¿  Y  el  Maqúinista  ? 


Don  Martin, 


El  Maquinista  ya  veis  que  es  papel 
tnuy  preciso ,  pues  ¿  quién  sin  él  ha  de 
disponer  el  tramoyaje  ? 

Don  Lucas, 


Me  hago  cargo  de  todo.  ( j  Qué  hom¬ 
bre  tan  idiota  ! )  (Aparte.)  No  dudo  que 
^^uestra  comedia  dará  golpe  si  no  diere 
porrazo. 

Don  Martin, 

Ya  para  que  no  le  dé  y  tenga  hue¬ 
lla  ventura,  tendré  yo  prevenido  el  re- 
juedio  como  han  hecho  otros  autores 
dramáticos. 

'  Don  Lucas. 

i  ¿  Y  cuál  es  ese  ? 
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Don  Martín. 

Gratificar  en  secreto  al  bajo  juie- 
Lio  (que  en  lo  aiitigao  llamaban  chis¬ 
peros)  ,  para  que  la  palmoteen ,  aplau¬ 
dan  y  celebren ,  y  en  la  luneta  sugetos 
que  voceen  braeo ,  /  hracísirno !  braco, 
como  en  la  ópera  usan  los  que  no  en¬ 
tienden  música  ni  idioma. 

Don  Lucas. 

Ya  veo  que  todo  es  preciso,  y  Loni- 
Lre  prevenido  saca  partido.  Pero  yüjíí, 
comenzad  íí  leerla. 

Don  Martin* 

\ 

Oid  atento.  ^ 

Lee.  —  La  Calista.  Acto  primero. 

Vista  de  un  oscuro  bosque  poblado 
de  alcornoques  y  naranjos  silvestres,  el 
cual  atravesarán  de  rato  en  rato  venados, 
jabalíes  ,  tigres  ,  leones ,  corzos  ,  gatos 
monteses ,  cabras ,  y  demas  que  parez¬ 
can  visuales  en  la  escena  de  esos  ani¬ 
males  que  cria  la  naturaleza,  los  cua¬ 
les  no  representan ,  pero  sirven  para  la 


.  ■  .  . 

!  propierlad  fíenla  decoración  primera. 

Ai  frente  se  verá  el  mar  alLoroíado  y 
!'  Lramanclo,  El .  ciclo  estará  estrellado, 
y  los  siete  planetas  repartidos  por  la 
[  esfera  con  las  siete  cabrillas  en  rueda. 
|L^  luna  esíará  en  conjunción  con  J^lar- 
,te  y  en  cuarto  creciente.  A  un  lado  se 
‘verá  una  tenebrosa  gruta,  y  dentro  de 
jella  se  oirán  graznidos  de  gansos  ,  ga- 
'Hiñas  ,  pavos  ,  burros  y  otras  aves.  Sue- 
|na  ruido  de  marina  al  frente  ,  á  la  par¬ 
te  deíecha  de  cacería,  y  á  la  izquier¬ 
da  de  guerra,  alternándola  sonora  mii^ 
sica  de  violines ,  guitarras ,  panderetas, 
timbales  ,  clarines  ,  rabeles  ,  y  cuanto 
instrumento  quepa  en  el  foro.  Cani¿t 
un  gallo  tres  veces  indicando  ser  Ja 
media  noche,  y  estrepitosamente  dicen 
voces  dentro. 

JJe  la  marina»  —  Iza  ,  boga  ,  amai¬ 
na  ,  aferra. 

A  un  lado.  —  A  la  selva  ,  á  la  colina. 

A  otro.  —  Arma,  arma,  guerra, 
guerra. 

Todos.  —  Viva  la  insigne  Calista. 

I  Música.  —  Celebre  la  fama , 

I  por  bajo  y  arriba  , 

en  ecos  rimbombos, 
gritos  y  bocinas, 
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con  trompas.,  tambores, 
flautas ,  chirimías , 
bandurrias  y  pilos , 
piporros  y  vivas , 
á  nuestra  princesa 
la  bella  Calista , 
y  detras  del  muelle 
‘  nuestra  artillería , 
subterráneas  salvas 
afloje  á  su  vista. 

Suena  de  repente  un  crepitante  y 
horrísono  trueno  por  abajo  á  manera 
de  escopetazo ,  y  otro  por  ari  iba.  Apa¬ 
rece  un  cometa  en  el  aire  con  una  co¬ 
la  tan  larga  echando  chispas.  Levánta¬ 
se  un  huracán  furioso  que  apaga  las 
luces.  Todo  se  oscurece  :  los  relámpa¬ 
gos  alternan  con  las  culebrinas :  cae  un 
chaparrón  de  agua  y  granizo ,  á  cuyo 
tiempo  sale  de  la  gruta  despavorida  la 
princesa  Calista  en  camisa  y  enaguas, 
desmelenada  y  sin  zapatos,  y  dice  ea 
tono  trágico  ; 

Númenes  altos,  /qeé  es  lo  qne  me  pasa? 
^$e  v"a  el  mundo  á  volver  patas  arriba? 
¿Que  es  lo  que  veo?  j  monas  y  mocluiclos 
Me  paree.'  que  son  cuantos  me  miran I 
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f  Cangustia  me  acomete?  ¿Qué  entripado 
Toda  mi  Inimanidad  meteoriza? 

Qué  pitotango  es  este,  sacros  cielos, 

!:)uc  mi  eléctrico  pedio  espasmodiza? 

Toda  convulsa,  toda  titilante, 
jdírome  como  aquel  que  hacen  cosquillas 
^os  cantáridas  puestas  con  euforbio 
Kn  la  parte  que  no  llegan  avispas, 
fo ,  que  en  mi  rudo  albergue  reposaba, 
buscándome  las  pulgas  en  camisa  , 

)e  repente  me  veo,  é  infraganti  , 

)e  alboroto  tan  nuevo  acometida  I 
*cro....  ¿qué  en  el  mar  suena?  ^Será  acaso 
Llgun  monstruo  marino  que  mi  vida 
Lcometer  intente,  y  zambullirme 
L  mondongo  desnudo  en  su  barriga? 

O  fementido  amor  I  j  áspid  tirano 
)ue  me  tiene  reclusa  en  esa  impía 
^  lóbrega  mansión  ,  pudiendo  verme 
In  la  Corte  cercada  de  visitas , 
juciendo  en  rigodones  mi  figura  , 

1^  dando  que  envidiar  á  lechuguinas I 
iMal  haya  mi  pasión  una  y  mil  veces! 

**ero  detente,  lengua  fementida, 

)uc  mi  Juan  es  buen  Juan  ,  y  no  merece  ^ 
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Que  en  Ingaj*  de  elogiarle  le  maldigas  I 
La  muger  que  un  buen  Juan  llega  á  calzarse 
Como  yo  ,  no  se  dé  por  ofendida  , 

(Jue  un  Juan  de  buena  pasta  como  el  mió 
No  es  muy  fácil  toparle  cada  dia. 

Aquí  suena  un  ruido  de  mar,  y  a- 
parece  una  hermosa  fragata  de  guerra 
llena  de  angelitos  con  faroles  de  papel 
encendidos  en  las  manos,  y  Don  Juan 
Evangelista  dentro  de  ella  vestido  á  la 
andaluza  con  sombrerillo  lleno  de  cin¬ 
tas  ,  chaqueta  con  alamares  de  oro ,  y 
un  grueso  cigarro  habano  en  la  boca. 
Vuél  vese  á  la  comitiva,  que  será  de 
maragatos  y  pasiegos,  y  les  dice  lle¬ 
no  de  gozo : 

Aquella  es,  compañeros:  ved  qué  hermosa^ 
¡Qué  gorda,  qué  pomposa  y  qué  rolliza! 
j  Qué  atimbalados  lomos  manifiesta! 
jY  cuán  interesante  está  en  camisa! 
Saludadla  festivos  y  con  aire, 

Diciendo  en  alta  voz  que  beba,  y 

Todos.  —  Viva. 

Aquí  conoiene  que  se  haga  una  sal'* 
í^a  de  artillería. 


¡ 

!  Don  Juan, 
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No  te  asustes,  deidad  de  este  hemisferio, 
¡Nada  te  dé  pavor,  bella  Calisía  , 

Que  por  tu  amor  del  otro  muudo  viene 
¡A  ampararte  tu  Juan  Evangelista. 

En  tus  brazos  aguarda  :  :  : 

Suena  la  campanilla, 

I 

Don  Lucas, 

*  Esperad  ,  Don  Martin ,  que  parece 
que  llaman.  Ola,  Toribio. 

Sale  Toribio, 

'  Toribio, 

1 

!  ¿  Qué  jaeseuda  meu  amu  ? 

i 

4 

Don  Lucas, 

¿No  oyes  que  llaman,  bestia? 
Toribio, 

Sua  mercede  perdone :  buey  cur- 
riendo.  Váse. 

Don  laicas. 

Fuerza  es  suspender  nuestra  lectu- 
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ra  por  ahora,  y  lo  siento,  porque  es¬ 
taba  deleitado  con  vuestra  pieza.  (¡Mal¬ 
dita  sea  ella ! )  (Aparte.) 

Don  Martin. 

¿Con  que  os  iba  gustando? 

Don  Lucas. 

Muy  mucho  por  la  novedad  y  arti¬ 
ficio.  (Lo  mismo  que  un  sinapismo  en; 

Ja  rabadilla.)  (Aparte.)  ' 

) 

Don  Martin.  | 

i 

Pues  mas  os  gustará  cuando  veáis 
danzar  los  diablos  de  ambos  sexos  un' 
rigodón  y  tres  valses  delante  de  los 
novios  á  estilo  del  infierno. 

Don  Lucas. 

\ 

(Allá  vayas  á  ensayarlo  antes  que  yo 
tal  vea.)  (Aparte.) 

% 

Salen  Dona  Eufrasia ,  Dona  Mar¬ 
garita,  Don  Longinos  y  Don  Lope  de 
broma ,  liendo  á  carcajadas. 


i 
I 

!  Los  cuatro.  —  Buenas  noches , 
lores. 

i  Los  dos.  —  Sean  ustedes  bien 
i;ados, 

Don  Lucas. 

^  Qué  tal  ha  ido  de  función  casera? 

I 

Doña  Eufrasia. 

i 

¡  Bellamente  !  Aun  me  duelen  las  ca¬ 
leras  de  lo  que  he  reido. 

Doña  Margarita.  ^ 

Pues  yo  aseguro  á  usted  que  no  pu¬ 
le  contener  la  orina  al  ver  el  traje  de 
a  primera  dama, 

Don  Longinos. 

I  Pues  mejor  era  su  meneo,  pues  al 
¡lalir  y  entrar  nos  abanicaba  de  lo  lindo. 

[ 

I  Don  Lope. 

j 

Y  no  sostenian  mal  par  de  vigas  su 
¡colosal  edificio. 


US 

Se¬ 

lle- 


Doña  Eujrasla. 


i  Sí  vieras  Lucas  qué  teatro !  En  un 
caballeriza  alquilada,  y  el  tablado  so 
Jjre  unos  pesebres.  Discurre  tú  piado 
sámente. 

Doña  Margarita, 

¿Pues  y  el  alumbrado?  bugias  di 
cera  de  ovejas  ,  que  oiian  á  alcanfor  ' 
cloruro  de  baburrina  del  Rastro  qui 
era  un  gusto. 

Don  Longinos, 

Y  ¿dónde  se  dejan  ustedes  la  or 

quesía  r  ^ 

Doña  Eufrasia, 

Es  verdad :  no  me  acordaba.  EIn; 
guitarra,  una  bandurria,  y  una  pande 
reta  con  cascabeles. 

Don  Martin. 

¿  Y  hubo  tonadilla  ? 

Doña  Eufrasia. 

Y  muy  sonora.  La  cantó  el  Iierre- 


)  fie  enfrente  vestido  de  muger,  y 
fCrto  estíiba  hcclio  una  deidad  del  iii- 
srno  ,  porque  sin  haberse  afeitado  eon-' 
írvaba  en  su  cara  la  marca  de  la  oíi- 
na  á  que  pertenecia. 

;  J)o/i  Mariuu 

Y  ia  voz  j  qué  cosa  ? 

Doña  Margarita, 

Muy  sonora :  lo  mismo  que  un  ga¬ 
lán  en  el  campo. 

Don  Lucas. 

Y  los  papeles  ¿  qué  tal  ? 

Doña  Eufrasia. 

Escclentes  la  primera  dama  era  viz- 
fi :  la  segunda  tartamuda :  la  graciosa 
p  era  maílla,  pero  estaba  ronca;  el 
iían  primero  un  jovenciío  de  sus  se- 
l'iita  y  pico :  el  segundo  corcovado ;  y 
j  gracioso ,  para  serlo ,  debe  acudir 
or  la  gracia  detrás  de  las  fondas  que 
!;tán  en  la  plaza  de  la  Cebada,  después 
ii  desayunarse  en  ellas. 
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Don  Martín, 


í 


Supongo  que  habría  apuntador. 

Doña  Margarita. 

Si  señor :  para  sorchantre  de  ui» 
catedral  era  famoso,  y  sin  dúdalos  c, 
micos  exan  sordos  según  los  apuntaL 

Don  Lucas* 

¿  Y  la  ejecución  ? 

Doña  Eufrasia. 

Muy  buena :  á  gritos  y  manotadas 

Doña  Margarita. 

¿  Se  aciiei’da  usted  del  abrazo  qi 
dio  á  la  reina  su  primo  el  condestabli 

Doña  Eufrasia. 

¿No  he  de  acordarme,  mugei?  p( 
cierto  que  la  abiazó  por  la  barriga , 
lo  mejor  es  (jue  estaba  embarazada 
la  llamaban  Doña  Casta. 


Don  Lucas, 


¿Con  que  ello  es  que  la  cosa  fue 
lisparatada  ? 

Dona  Eufrasia. 

Y  tanto*  No  mas  función  de  esta 
jjiase  en  mi  vida. 

Doña  Margarita. 

Sí ;  pero  no  dejamos  de  divertirnos 
on  los  concurrentes  lo  bastante  ,  y  sino 
quella  leciiuguina  que  teniamos  dcían- 
e  de  nosotras,  á  la  que  daba  pastillas. 
,  quel  oficialilo  que  la  acompañaba. 

Don  a  Eufrasia. 

j|  No  se  las  daba,  que  se  las  ponia 
¿n  la  boca  una  á  una.  j  Y  qué  tos  te- 
¡lia  la  pobrecilla ! 

Don  Longinos. 

Pues  el  que  estaba  á  su  izquierda 
im  duda  era  su  marido,  porque  le  tu¬ 
neaba  y  le  llamaba  Marcos, 

i 

I 


Don  Lope. 


Con  efecto  lo  es ,  porque  yo  le  co¬ 
nozco  ,  y  está  empleado  en  mi  olicinsi 
de  su2:)ernumerario  sesto  con  ascensos, 

Dona  Eufrasia.' 

Reniego  de  la  tal  señora ,  que  corj 
su  peineta  de  frontero  de  Luey  de  car-i 
reta  no  me  dejaba  ver  nada. 

Doña  Mar  garita. 

Y  menos  oir  con  lo  mucho  que| 
charhdja.  ' 

Don  Lon  finos, 

O 

Quién  seria  aquella  maja  que  pal-| 
moteaba  tanto  ? 

Don  Lope. 

Alli  01  decir  que  era  la  muger  de  la 
graciosa. 

Don  Longinos. 

Hombre  ,  ¿  usted  qué  dice  ,  qué' 
se  casan  ya  dos  mugeres  ? 
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Don  Lope. 

Si  era  hombre  disfrazado. 

Don  Lucas. 

Baste  de  murmuración ,  señores.  Ya 
son  las  once  y  media  ,  hora  propia  de 
recogerse  cada  pájaro  á  su  olivo.  To- 
ribio. 

Torihio. 

INÍeu  amu  ,  ¿  qué  demanda  ? 

Don  Lucas. 

Pon  la  mesa  ,  y  alumbra  á  estos  se- 
iiores ,  si  no  gustan  de  acompañarnos  y 
amanecer  con  apetito. 

Doña  Margarita  y  los  dos. 

Muchas  gracias. 

Don  Martin. 

Dice  bien  Don  Lucas :  cada  cual 
á  su  corral.  Buenas  noches ,  y  hasta 
mañana. 


Don  Lucas. 
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Agur,  seño’ 3S. 

Y  como  Dios  aqui  nos  ha  juntado 
Esta  noche ,  nos  junte  la  siguiente  ^ 
y  este  capricho  tan  disparatado 
Aplauda  de  los  necios  la  corriente* 


FIN* 


